


Estimado Sr. Laserna 

Agradezco su carta del 14 de diciembre. Sigo creyendo que no es posible trazar una distin-
ción de principio entre las cualidades primarias y las secundarias. Es presunción básica para 
toda la física que se asuma la existencia de un mundo real, independiente de cualquier acto de 
percepción. Pero esto no lo sabemos. Lo tomamos solamente como un postulado en nuestro 
quehacer cientí�co. Este postulado es, naturalmente, anterior a la ciencia misma, precientí�co, 
y nuestro lenguaje ordinario ya se basa en él. 

Los conceptos de cuerpo-objeto y forma no nos son dados directamente por nuestras impre-
siones sensoriales, sino que resultan de una construcción mental. Que ello no sea tan evidente 
es tan solo resultado del hecho de que aquellos pasos que cada uno de nosotros ha dado en 
la infancia temprana nos parecen lógicamente necesarios, pero ello no es así. 

Atentamente, sinceramente suyo, 

Albert Einstein. 
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